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NOUVEAUX COMBATTANTS NUEVOS COMBATIENTES
Nous allons bientôt renforeer 

notre B rigade de jeunes gens qui 
jusqu’à .  t>résent, n’ont pas senti 
dans leur for-intérieur la  nécessi- 
tô de venir renforcer volcmtaire- 
ment l ’A rm ée du Peuple qui, de­
puis un an; tient héroïquement en 
échec le fascism e intem ationel.

Ces nouveaux com battants sont 
les nouvelles recrues appelées de­
puis peu sous les drapeaux; ce 
sont pour la  plupart, des fils  du 
peuple, d'une instruction tout-à- 
iait relative, e t qui, su r la  ques­
tion du jour, dans les évènements 
politiques e t  économiques qui ont 
tait de leur patrie un immense 
charnier, n ’ont aucune conception 
si minime soit-elle.

Laissés dans la plus complète 
•Shorance de leur propre vie qui 
reflète depuis des siècles pour le 
prolétariat espagnol obéissance et 
respect au x  tout-puissants m onar­
ques et au x différentes oligarchies 
capitalistes qui se partageaient 
les richesses de leur sol, incapa- 
l>!es de discerner dans leur entou­
rage leurs défenseurs e t leurs af- 
faineura. Voilà ce  que représen- 
®̂ut à  m es yeux, e t à  nous tous, 

Combattants volontaires de la  Paix  
de l’indépendance de l’Espagne, 

Ceux qui, bientôt com battront à  
côtés, les arm es à  la  Tnai-n 

Contre la  force  la  plus réaction- 
^Ire du capitalism e, contre la  
^ b a r ie  féroce de ceiix qui, p ar  

constitution totalitaire, veu- 
enferm er sous un globe de 

|®r la liberté et la  conscience de 
les peuples.
n’est pas un grief que je  veux 

^Pporter à  ces nouveaux cam ara-  
qui, d’ailleurs font déjà leur 

Possible pour leur instruction mi- 
’^ire, m ais j ’a ttire  l’attention  

.anciens afin qu’ils soient pour 
plus que des cam arades, ils

Soldat de l’Armée Po­
pulaire;

fusil et le livre 
uoivent être tes insépa­
rables amis.

devront se conduire avec eux com­
me des frères, les conseiller, les 
éduquer m ilitairem ent e t  politi­
quement a fin  qu’à  leurs côtés ils 
puissent devenir des hommes cons­
cients des com battants de la  li­
berté, de l ’indépendance de leur 
patrie, des com battants de l’A r­
mée Populaire digne de ce nom.

M ais aussi cam arades, le ren­
fo rt des nouvelles recrues doit 
éveiller un sentim ent de vigilance 
toujours plus étroit au sein de no­
tre  Arm ée Populaire; il n ’est pas 
douteux que parmis eux se trou­
vent des élém ents qui peut-être 
insconsciem ment par le manque 
de compréhraision du pourquoi 
nous nous, battons, pourraient dé­
sagréger nos rangs.

Les nouveaux com battants peu­
vent être certains de trouver dans 
notre Brigade, de la  part de ceux 
qui ont battu les fascistes sur les 
fronts de Cordoba, Jaram a, Las 
R  O Z a s , Navacerrada, Brunete, 
G uadalajara le plus grand senti­
m ent de fraternité.

U nis autour du drapeau de la  
XTVème Brigade nous irons de 
l'avant vers de nouvelles victoires, 
prélude de la  victoire définitive 
pour la  liberté e t l’indépendance 
de l ’Éspagne.

JE A X  MIRALIÆS

Pronto vamos a  reforzar nues- 
tra  Brigada con jôvenes que has- 
ta  abora no han sentido en su 
fuero interior la  necesidad de ve­
nir a reforzar vcluntariam ente aî 
E jérc ito  del puedJo que, desde 
hace un aflo, tiene heroicamente 
en juego al fascism o intem a- 
cionai.

E stos nuevos combatientes son 
los nuevos reclutas Uamado? hace 
poco a  filas; la  raayor perte de 
ellos son hijos del pueblo, de xma 
instrucciôn relativa, y  que en  la  
cuestiôn del dia, en los aconteci- 
mientos polîticos y econôr^cos 
que han hecho de su p atria  un 
inmenso osario, no tienen con- 
cepciôn alguna, por m inim a que 
ésta sea.

AbandoTiados ea la  m âs com ­
pléta ignorancia de su propia 
vida que refleja  después de siglos 
y siglos para el proletariado es- 
panol obediwicia y respeto d to- 
dos los poderosos m onarcas y  a 
las diferentes oligarquîas capita- 
listas que se repartîan las rique- 
zas de su suelo, incapaces de dis- 
tinguir a su alrededor a  sus de- 
fensores y  a  sus explotadores. B e  
aquî lo que a  mis ojos représen­
tai! y a  los de todos nosotros, 
com batientes voluntarios de la 
Paz y de la  Independencia de E s-

y;

Un momento de descanM después de la inatrucclén. 
Un moment de repos après l'Instruction.

pafia, los que pronto com batirân 
a  nuestro lado, con las arm as en 
la  mano, contra la  fu erza m âs 
reaccionaria del capitalism o, con­
tra  la  barbarie feroz de los que, 
por una Constituciôn totalitaria, 
quieren encerrar en una bola de 
hierro la  libertad y la  conciencia 
de todos los pueblos.

No es im a queja lo que quie- 
ro m ostrar a  estos cam aradas 
que, por otra parte, hacen todo 
lo posible por su instrucciôn mi- 
litar, pero no quiero llam ar la 
atenciôn de los antiguos, a  fin de 
que sean para ellos m âs que ca ­
m aradas. Deblendo portarse ellos 
como hermanos, aconsejândoles, 
educândoles m ilitarm ente y poU- 
ticam ente a  fin de que a  su lado 
puedan llegar a  ser hom bres cons­
cientes, com batientes de la  Liber- 
tad, de la  Independencia de su 
P atria , com batientes del E jérc ito  
Popular, dignes de este nombre.

P ero  también, cam aradas, el re- 
fuerzo de los nuevos reclutas debe 
despertar sentim ientos de vigilan- 
cia, siempre estrecha, en el seno 
de nuestro E jército  Popular; no 
es dudoso que entre ellos se en- 
cuentren elem entos que, incons- 
cientem ente, por la  fa lta  de com- 
prensiôn del por qué luchamos, 
pudieran disgregar nuestras filas.

Los nuevos com batientes pue- 
den estar seguros de encontrar en 
nuestra Brigada, por parte de los 
que se han batido conLra los las- 
clstas en los fren tes de Côrdoca, 
Jaram a, L as Rozas, N avaceria- 
da, Brunete, Guadalajara, el m a- 
yor sentim iento de fratem idad.

Unidos alrededor de la  bandera 
de la  X IV  Brigada iren\03 adelan- 
te  hacia nuevas victorias, prelu- 
dio de la  Victoria definitiva para 
la  libertad y la  independencia de 
Espafia.

JEAN MIRAUUES

Soldado del Ejército 
Popular:

E l fusil y el libro de- 
den ser tus amigos in­
séparables.

Ayuntamiento de Madrid



LE  SOLDAT DE LA RÉPUBLIQUE

POR LA CLLTURA DE NUES- 
TRO EJERCITO POPULAR

Cam aradas : Todos habréis 
podido observât la  gxan aten- 
ci6n con que la  Repûblica ha 
mirado la  educacidu de las cla- 
ses populares.

Desde su advenimieuto se 
produjo un gran incremento en 
el nûroero de escuelas estable- 
cidas i>or todo el territorio es- 
pafiol. E ste  aumento fué mu- 
cho m âs importante cuando en 
el Poder han ipermaneoido los 
verdaderos .représentantes del 
pueblo.

h a .  Monarquîa mantuvo al 
pueblo espafiol en iin estado de 
incultura supina, porque asi 
convenia a  los intereses par- 
ticulares del capitalismo, su 
principal apoyo. Con la  subida 
a l Poder del Prente Popular, la  
ensefianza tmnd en Espafia el 
ritmo que era  necesario : se 
crean par todas partes escue­
las en gra^ nûmero, Centres 
docentes para obreros, Institu- 
tos de Orientaciôn Profesio- 
nal, etc.

L a  traiciôn de unes genera­
les sublevados contra la  volun- 
tad popular créa, de momento, 
un entorpecimiento a  la  expan- 
si6n cultural iniciada por el 
Gobiemo legîUmo. Se hace pré­
cise que los obreros, sus hijos 
y  los verdaderos ciudadanos 
empxxflen las arm as para  com- 
batir y  anular la  invasidn, x>a- 
ra  luchar contra la  indepen- 
dencia de Espafia. M as apenas 
queda troprovlsado su glorloso 
E jército  Popular, continûa en 
los fren tes la  labor cultural 
emprendida, lo que h a  pennl- 
tido la  râpida capacitaciôn téc- 
nicocultural del mismo. E l mi- 
mero de analfabetos dlsmlnuye 
de dia en  dia c<m la  creaciôn 
de las esciaelas de Batallôn, al 
frente de las cxiales estén  ca ­
m aradas de Clara Inteligencia, 
dotados de una gran voluntad

No olvides esta con- 
i^ g n a :

A prender, aprender 
mâs, aprender siempre.

y  confratem idad hacia sus 
compafieros de nulos o esca- 
sos conocimientos culturales. 
Los alumnos, en su m ayor par­
te, dândose cuenta de- la  im- 
portancia que para ellos tiene 
el saber leer y  escribir, respon- 
den de m anera adecuada cuan­
do se les estim ula, y  son mu- 
chos los casos que Imn logra- 
do estos conocimientos en im 
plazo de tiempo minimo, que 
déjà a  cualquiera sorprendido. 
E llos estân co n t^ to s  porque 
ya no necesitan del compafiero 
que les ténia que escribir y 
leer las cartas de sus seres 
queridos.

Pero ademâs, cam aradas, afin 
es m ayor la  influencia y  él va- 
lo r de la  adquisicidn cultural 
por parte de nuestros sofdados; 
con Alla-, al despertar su in te­
ligencia del letargo en que era 
sumlda, se eleva la  m oral del 
individuo, le hace m âs discipli- 
nado y acrecienta su educaciôn, 
se  le  hace‘ comprender fâcil- 
m ente por qué causa e idéal 
luchamos. E n  lugar de aquel 
soldado que realiza, a  veces in- 
oportunamente, a c tes  tem era- 
rios, se créa  el luchador cons­
ciente, que expone su vida en 
el momento oportuno que las 
cosas requieren, a l obedecer las 
ôrdenes de sus jefes.

L a  organizaciôn perfecta  de 
nuestro E jé rc ito  se hace com- 
p le ta m ^ te  asequible, y mu- 
chas de las  dificultades con 
que venlamos tropezando que- 
dan completamente orilladas.

A  todos los instructores les 
envio desde estas columnas un 
cordial saludo y  efusiva f^ ic i- 
tac iôn 'p or el acierto  con que 
vienen desempefiando tan des- 
interesada y  elevada misidn.

Cam aradas, no lo  olvidéis. 
iL a  capacitacidn cultunal de 
nuestro E jé rc ito  es un arm a 

poderosa que contrtbuye «fi-- 
cazm ente a  nuestra Victoria! 

iSalud!i’

-i «

Belchite eeüi ahora en poder del_Gobiemo de la . Repûblica. 

Belchite est maintenant au pouvoir du Gouvernement de la République.

NUESTRA iMORAL

ANTONIO PENA SEGOVIA 

Pelegado de Seccién.

E l enemigo se extrad a de que 
aun en los momentos en que 
nos hemos visto obligados a  ce- 
derle terreno nuestra moral 
sea inm ejorable. No sabe, o no 
quiere reconocer, dônde nace el 
caudal înagotable de m oral con 
que cuenta nuestro E jército , el 
E jército  Popular.

P a ra  ellos, que jam âs la  co- 
nocieron, ni en los instantes en 
que, por carecer de im a fuerza 
regular que se opusiera seria- 
mente a  su avance, llegaron 
hasta  las puertas de Madrid, 
que no tom aron .por carecer de 
moral, a l paso que nuestras Mi- 
licias supieron en esos momen­
tos décisives sacar de sus pe- 
chos generosos la  m oral he- 
roica suficiente para  levantar 
un muro que nunca podrân 
franquear; para ellos, repito, 
nuestra moral es incomprensl- 
ble. Pero nosotros bien sabemos 
de dônde arran ca; arranca de 
la  RAZON.

L a  RAZON del que nada 
tuvo, porque se lo robaron in- 
justam ente; la  RAZON del que 
viô transcu rrir toda su vida en 
la  indigencia m âs espantosa, 
lacerado su espiritu y  explota- 
do su cuerpo; la  RAZON, que 
es la  JU S T IC IA  SOCIAL, y  la  
Ju stic ia  no puede tener mâs 
que una cara ; y  ésa estâ  de 
nuestro lado.

P or eso en nuestro campo, 
siempre nuestra m oral serâ in- 
m ejarable ; m lentras que vos- 
otros, enemigos del Pueblo, ja ­

mâs, sabedlo bien, ;jam âs! po- 
dréis conocer la  MORAL.

Afin hay mâs, muchisimos 
m âs motivos para los cuales el 
enemigo desconoce la  moral, 
que es tamibién el E S P IR IT U  
COM BATIVO: pero de ellos, 
para no hacer interminable 
este pequefio articulo, sôlo voy 
a  permitirme escoger uno, que 
creo de no poco valor.

E n  la  zona del territorio na- 
cional, en que, para  desgracia 
de ella, todavîa domina el fas­
cism e, éste, con sus instintos 
de hiena, que tan bien lo ca- 
racterizan, ha sabido imponer 
el teiTor por los medios de to­
dos nosotros tan conocidos; ha 
hecho enmudecer a  nuestros 
hennanos, a nuestros camara­
das, y  después les ha obligado 
a  flgurar en sus filas de com- 
bate. Y  decidme, camaradas, 
iq u é  moral fascista  puede te­
ner quien por el terror se 1® 
obliga a  luchar en contra de 
sus propios sentimientos ? i^ o  
han de aprovechar la  primera 
oportunidad que se les présente 
para pasarse a  nosotros? Bien 
lo estanuos vieudo.

E n  nuestro frente luchamos 
por una idea libre y  ju sta , y 
somos soldados del pueblo «s 
porque asi lo hemos aceptado: 
ni en las horas buenas ni en las 
m alas nuestra • moral deçaerâ, 
m ientras quede un republicano 
con vida, su fusil no dejarâ de 

. d i^ a ra r  contra el invasor y 
cômplices.

J .  L. 8ERBANO

Ayuntamiento de Madrid
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jjHonor y gloria al 
Batallôn Com una  

de Paris!!
iCOMUNA D E  P A R IS !, nombre 

histôrico, glorioso y  lleno de énor­
me tradici<in.

Abora, en Espafia; aqui, en esta 

tierra  grande, donde mercenarios, 
saboteadores y  m ensajeros de de- 
solaclones y  desgracias, querian 
hacer de todos colonias de sus ca- 

prichos, bas dejado bien enbiesta 
la  bandera de tu  ^ loriosa epope- 

ya, y  b a  quedado grabada, mol- 
deada en oro, en todos ouestros 
corazones, esa COMUNA D E  PA ­
R IS  blstûrica.

A  fu er de espafioles que somos, 
am antes de eaa gran libertad que 

con loco tesôn defendemos, mâs 
grande aùn es el recuerdo de mi 
Batallôn : éste quedara firm e y  pe- 
recedero en md corazôn.

jQué orgullo pertenecer a  él! 
jCuantos nombres, de otros tan- 
tos luchadores, valientes y  ague- 
rridos militarea, han caido bajo 

su bandera por defender nuestra 
libertad! No quiero consignar nin- 
guno. Que el recuerdo, siempre en 
mi, se a  fiel refle jo  de ese agrade- 

cimiento, ahontodo en lo mâs in- 
timo de la  m adré P a tr ia : E S P A - 
NA sabrâ  tenerlos présentes en su 
imaginaciôn.

iQué grandes son sus je fes! 
Loor a  ese valiente DUMONT, ini- 
ciador del arribo a  Espafia de es­
te Batallôn, que râpidamente fué 
aecimdado por multitud de ague- 

rridos cam aradas, luchadores te ­
naces por la  D em ocracia y la  L i­

bertad, y  que desde el prim er mo- 
mento supieron comprender el pa- 
pel tan importante que en el sue-

Pedir el SOLDADO 
DE LA REPXJBLICA 
esta bien.

Leerlo esta muy bien.
Pero colaborar esta 

mejor todavia.
Soldados, oflciales, co- 

misari<M»: escribid en 
vnestro periodico.

Guernica, ville martyre (essais)
A  G u a d a - l a j a r a ,  a p r è s  Ta t e r r i b l ç  ^ f a i t e  d e  V a r m é e  I t a l i e n n e  

Q u i  lu À  f u t  i n f l i g é e  p a r  l ’ A r m é e  R é p u b l i c a i n e ,

L e  s a n g u i n a i r e  M t i s s o l i n i  r é s o l u t  d e  s e  v e n g e r  t e r r i b l e m e n t  

D e m a n d a n t  à  H i t l e r  s o n  c o m p l i c e ,  d e  l ’ a i d e r ,  n a t u r e l l e m e n t .  

C o m m e  v i l l e  m a r t y r e ,  c e s  b u v e u r s  d e  s a n g  c h o i s i r e n t  G u e r n i c a .  

N ’ a y a n t  p a s  a s s e z  d e  v i c t i m e s ,  c e  f u t  a u  t o u r  d ' A l m é r i a .

L a n ç a n t  d e s  c e n t a i n e s  d ’ o b u s  s u r  l a  p o p u l a t i o n ,

A  G u e r n i c a ,  n e  l a i s s a n t  p a s  u n e  s e u l e  m a i s o n .

C e s  l â c h e s  a s s a s s i n s  n e  t r o u v è r e n t  r i e n  d e  m i e u x  

Q u e  d e  m i t r a i l l e r  f e m m e s ,  e n f a n t s  e t  v i e u x  

Q u i ,  à  s ’ e n f u i r  s u r  l a  r o u t e ,  c h e r c h a i e n t ,

E n  l a i s s a n t  l e u r s  c h e r s  m o r t s  e t  b l e s s é s .

P r é f é r a n t  p l u t ô t  c e n t  f o i s  l a  m o r t

Q u e  t o m b e r  d a n s  l e s  m a i n s  d e  c e s  t y r a n s  e t  M a u r e s .

C ’ e s t  a i n s i  g u i e  c e s  l â c h e s  s e  v e n g è r e n t - .

N o n  s u r  l ’ A r m é e ,  m o A s  s u r  l ’ a r r i è r e .

M a i s  d a n s  u n  j o u r  p r o c h a i n ,  n o u s  ovotis l ’ e s p o i r

Q u e  F r a n c o ,  H i t l e r  ni M u s s o l i n i  n e  p o u r r o t i t  n o u s  a v o i r - .

P a r  l ’ h é r o ï q u e  A r m é e ,  l e  P e u p l e  G l o r i e u x ,

P a r t o u t ,  snr t o u s  l e s  f r o n t s ,  s e r a  v i c t o r i e u x .

TONNER JACQUES 
Agent de liaison-Transmissions.
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lo espafiol se  ju gaba para la  de- 

fensa de las libertades de las de- 
m ocracias mimdiales.

Loor a  sus pasados je fes, va­
lientes y audaces. Demostraciôn, la  

que actualm ente ju egan papeles 
im portantes en nuestra Brigada, 
ese tenaz, sabio y  laborioso Co- 
m andante SA G N IER , cam ara- 

da lleno de competencla sin fin, 
trato  ejem plar para sus compabe- 

ros y  enorme corazôn, noble de 
verdad.

Loor a  los valientes cam aradas 
ANCIANOS del Batallôn. EUos, 
con su ejemplo de fidelidad a  nues­
tra  Causa, audaces y  tén aœ s en 
nuestra lucha, son el refle jo  fiel 
de lo que debe el espafiol copiar, 
para la  defensa, con tesôn de 
nu estra libertad,

Loor a  los mandos actuales del 
Batallôn; para  todos esa sublimi- 
dad que se  nota en su direcciôn.

Loor a l actual Comandante HU­
B E R T  y  Comisario LAFON, com- 
penetrados m ilitar y politlcamen- 

te en la direcciôn del Batallôn, que 

con sus decisiones acertadas, sus 

mandos, llenos de fin a  compren- 

siôn, son el e je , la  Ilaye y  el ar- 

nrnzôn entero del Batallôn. E ste  

B atallôn  “Comuna de P a ris” mu- 

cho de elles tiene que agradecer; 

m âs aûn espera, porque con su te­

sôn de hacer de nuestro Batallôn 

el ejemplo del mUitar aguerrido, 

disciplinado y  valiente, a  elles, 

obediâites todos, se  prestan, y  es- 

peran sus voces de mando con 

enorme ilusiôo.

SERBANO
Secretarlo del Comandante 

del noveno Batallôn.

En  una triiich e ra . 

Dans une tranchée.

Demander le SOL­
DAT DE LA REPU­
BLIQUE c'est bien.

Le lire: c*est encore 
bien.

Mais collaborer au 
SOLDAT c'est mieux.

S o l d a t s :  Offi<ders, 
Commissaires, écrivez à 
voître journal.

Ayuntamiento de Madrid



D A N S  N O T R E  A R M E E
Chaque soldat de TArmée R é­

publicaine se prend souvent à  son­
g er au bord du parapet :

“Quand cette guerre prendra-t- 
elle fin ?  Comment triompherons 
nous? Sera-ce une série d'offensi­
ves victorieuses qui boutera hors 
de l'Espagne le fascism e envahis­
seu r? Ces offensives se trouve­
ront-elles facilitées e t  condition­
nées p ar la  désagrégation complè­
te  des rangs fascistes minés par 
la  révolte des opprimés et par les 
prétentions des oppresseurs fasci­
stes Espagnols et étrangers qui se 
disputent entre eux la  suprém atie 
m ilitaire, économique e t politique ? 
L ’invasion fasciste  en Chine in­
fluencera-t-elle sur celle de l ’E s ­
pagne e t  de quelle m anière? Ces 
conflits dégénéreront-ils en conflit 
mondial conséquemment à  l’un de 
ces actes de piraterie fasciste  vis- 
à-vis de bateaux, d’avions de na­
tionalité é tran g ère?”

Toutes ces questions e t d’autres 
encore vierment à  l'esprit de cha­
cun de nous sans laisser une ré­
ponse certaine e t en attendant les 
nouvelles qui apporteront quelque 
clarté  dans iin sens ou dans l'au­
tre, chacun de nous retourne à  sa  
préocupation essentielle : Lutter 
avec toute son énergie contre le 
fascism e qui est là, en face.

Chaque soldat est sûr de la  vic­
toire, quels que soient lèS évène­
m ents qui l’amènent, car il a  foi. 
I l  adhère à ce tte  levée en masse 
soit parce que, Espagnol, il veut 
sauver son pays du fascism e et de 
l ’invasion étrangère, soit parce 
que, ayant souffert du fascism e 
souverain dans son pays, il sa it 
que c ’est en Espagne qu’il peut 
lu tter efficacem ent contre ce 
fléau, Soit encore par simple con­
science politique, comme c’est le 
cas de tous ceux qui, venus de 
tous les pays, ont tout quitté: si­
tuation, fam ille, etc..., ont passé 
l’épreuve des frontières clandesti­
nement traversées pour défendre 
sur le même front de liberté tou­
tes les libertés du monde.

C’est cette  foi, c ’est cette con­
science qui, rem plaçant les armes 
insuffisantes, ont tenu en échec au 
début de la  lutte, im ennemi lar­
gem ent pourvu d'arm es et de mu­
nitions par les fascism es étran­
gers.

Aujourd’hui, e t grâce à ce que, 
Hflna les pays comme la  France, 
on appelle “Le m iracle de M a­
drid”, l’Arm ée Populaire a  pu soli­
dement s’organiser, bien s’équiper, 
bien s ’entraîner grâce à  la  solida­
rité  internationale. E t  c ’e s t ain-

Nous ne pleurons pas 
nos morts; nous les ven­
geons.

si qu’après tm a longue période de 
résistance à  l ’attaque ennemie, elle 
a  pu contre-attaquer victorieuse­
m ent comme à  Guadalajara, et, 
non moins victorieusement, passer 
à  l ’offensive comme à  Bnm ete.

M ais le fascism e, qui crovait i ê 
fa ire  qu’une bouchée de l'Espagne 
(déclaration de Franco  en Ju illet 
1936) sent le danger qu’il court 
m aintenant dans la  terrible aven­
ture dans laquelle il s ’est engagé, 
pressent sa  perte non seulement 
en Espagne, mais dans ses pro­
pres fiefs, e t  est prêt à  tout pour 
Se sauver: il multipliera ses en­
vois d’arm es et de “volontaires”, 
il n’hésitera pas à  employer les 
gaz, il cherchera désespérénaent, 
e t le fascism e mondial l ’y aidera, 
ne nous désillusionnons pas, à  no­
tre  puissance m ilitaire une puis­
sance m ilitaire plus forte.

L a  solidarité Populaire In terna­
tionale ne perm ettra pas qu’il en 
soit ainsi, m ais néanmoins, ren­
dons-nous compte que le fascism e 
aux abois se m ontrera terrible et 
inhumain autant qu’il lui sera  pos­
sible de l’ê tre ; c’ést par le fer, le 
feu, la  terreur qu’il cherchera à 
vaincre.

Opposons donc aux arm es des 
fascistes les arm es républicaines, 
mais rappelons-nous que notre a r­
m e suprême, celle que ne peuvent 
posséder en dépit de leur or nos 
ennemis, c ’est la  Foi. C 'est elle qui 
a  fa it  le "M iracle de Madrid” ; cet­
te foi ardente e t consciente qui a 
animé les plus ardents d’entre 
nous, presque sans armes, la  poi­
trine nue face  à  la m itraille enne- 
mde, aux abords de Madrid, a  sau­
vé l’Espagne e t  le monde. M ais ils 
sont tom bés! I l  faut bien se dire 
que les m eilleurs d’entre nous se 
sont déjà sacrifiés; ce qu’il y a de 
meilleur dans l’élite du prolétariat 
Espagnol e t mondial a  été dure­
m ent touché dés les prem iers 
jours de la  guerre, et ceux qui les 
rem placent aujourd’hui dans les 
tranchées ont, certes, une foi aus­
si ardente, m ais trop souvent pas 
assêz consciente. Or, c ’est cela qui 
importe, c ’est cela qui fa it nôtre 
force, c 'est cela qui constitue no­
tre  arm e supérieure, et nous per- 
m ettera de vaincre irrésistible­
ment.

N otre foi consciente, celle qui 
nous fa it m archer au com bat sans 
peur et avec discipline, qui nous 
garde d’être des lâches ou des 
m assacreurs, m ais D E S H ERO S, 
celle qui, le soir, après le combat, 
parle aux fascistes, fa it compren­
dre le vrai sens de cette guerre et 
oppose aux tojures et au vacarme 
inhumain de la  m itraille fasciste, 
les argum ents humains qui tou­
chent l’enrôlé de force, quj l’incite 
à  gagner nos .rangs, ou, s ’il est 
sous le coup de la  terrible mena-

H U t S t R A  VIJAHm
ce des oppresseurs, fascistes, de 
s ’en prendre à  sa fam ille s’il dé­
serte, l’incite à propager ces argu­
ments autour de lui sur le front, à 
l’arrière.

Certes, la  longueur de la  guerre, 
les périodes d’attente entre les of-

No iKasanin.
Ils na passeront pas.

fensives ont pu diminuer l’ardeur 
combative des premiers jours de 
lutte, et, d’autre p aît, la  non-in­
tervention, l’attitude honteuse des 
démocraties en face  du drame Eîs- 
pagnol, ont pu la  décourager un 
moment, m ais c ’est une raison im ­
périeuse pour développer au plus 
haut point la  conscience des sol­
dats de l’Armée Populaire, de la 
nourrir et l'entretenir des évène­
ments sociaux, politiques e t éco­
nomiques de chaque jour, afin 
qu’elle soit toujours vive devant 
les épreuves du front, et que le 
découragement s ’en aille en face 
ravager l’arm ée fasciste.

A  cette tâche capitale, se con­
sacrent les Commissaires et délé­
gués politiques de notre armée, 
m ais U importe qu’ils soient aidés, 
épaulés par tous ceux qui com- 
prennemt intensément ces choses, 
car il est évident que le travail d’é­
ducation politique, s ’ajoutant aux 
obligations m ilitaires, pe^t paraî­
tre  à  beaucoup d’entre nous com­
me un devoir assez difficile à  rem ­
plir, presque comme une corvée; 
or, s’il né fa it  pas qu’il vienne par 
trop absorber le tem ps nécessai­
re au  repos, aux loisirs, il fau t 
qu’il s ’accomplisse cependant.

Nous manquons sur le front 
de nouvelles toutes fraîches, de li­
vres d ’études, de sciences politi­
ques, de cartes géographiques; le 
travail de nos cam arades politi­
ques est d’autant plus ardu par
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cela; il fau t non seulement accep­
ter les .réunions, les causeries qu'ils 
nous proposent, mais les susciter, 
les rendre vivantes, même amu­
santes, puisque la  gaité et la bon­
ne humeur form ent le cûimat mo­
ral de notre Armée.

Cada soldado del E jército  repu- 
yicano se pone, a  menudo, a  so- 
fiar al borde del parapeto: 

“iCuândo acabarâ esta gfuerra? 
iCômo triunfarem os ? ^Serâ una 
Série de ofensivas victoriosas lo 
?ue echarâ fuera de Espana al

Los iiuev«s jkbatkntPs rte nnestra Rri^mUi. 
Les nouveai| combattants de ilotre Brigahe.

N atla es im po- 
sible para un 
s o l d a d o  de l  
E jé rc ito  Popu- 

la r .
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i
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R ien  n’est im ­
possible a  un 
soldat de l ’A r- 
m éeJPopnlaire

Los oflciales instructore.s 
Les officiera instructeurs

N ’oubliohs pas que nous 
tuons la  première Armée PoP 
re Internationale, que 
jam ais connue, et que ^
entier a  les yeux fixés sur 
Les uns doutent encore de d®

IaSforce et de notre mission, >■ 

très fondent sur nous l®s P̂ ^̂  
grandes espérances. 
fascistes se discréditer par 
procédé iniques; sachons, 
entraîner l’adhésion totale à  a 
cause de toutes les masses ^ ^  gt 
nés par notre action consclen 
digne de soldats antifascistes-

ROBERT

1̂  ̂ «riutaH. 
recrues.

Invasor?  ̂E stas ofensi- 
se encontrarân facilitadas y 

^  cioQadas a  la  disgregaciôn 
jP le ta  de las  filas fascistas, mi- 

revuelta de los c^ri- 
® y p o r .la s  pretensiones de 

fascistas  espafioles y
*Iloa disputan entre

la suprem acia m ilitar, eco- 
^  i^ h tlca  ? I  Influ irâ la  in- 

** üT ^ ^ ^ sta  de China sobre la 
 ̂Paaa, y ^  qué form a ? i  E s- 

degenerarân en con- 
îiiQ. ^ ^ < iia l, consecuencia de 

actos de p irateria fàs- 
^ r c o s  y  aviones de 

naUdaa e x tra n je ra ?”

Todas estas preguntas y otras 
m âs vienen al espiritu de cada uno 
de nosotros sin dar respuêsta oier- 
ta  y, ^peirando noticias que trai- 
gan alguna claridatd en un sentido 
U otro, cada uno de nosotros vuel- 
ve a  su preocupaciôn esencial: lu- 
char con toda su energia contra 
el fascism o que esta  ahi, enfrente.

Cada soldado estâ  seguro de la 
Victoria cualquiera que seau los 
acontecim ientoa que la  traigau', 
pues tiene fe. Se  adhiere a  estos 
levantam ientos en m asa, sea por- 
que, espanol, quiere saivar su pais 
del fascism o y de la  invasiôn ex­
tran jera, sea porque, habiendo su- 
frido el fascism o soberano en su 
pais, sabe que es en  Espafia don- 
de puede luchar con eficacia con­
tra  ese azote; sea por simple con- 
ciencia politica, como es el caso 
de todos los que, venidos de otros 
paîses, han dejado todo: sltuaciôn, 
familia, etc., han pasado la  prue- 
ba de las fronteras clandestina- 
mente atravesadas, para defender 
sobre el mismo frente de libertad 
todas las libertades del mundo.

E s esta  fe, es esta conciencia lo 
que, reemplazando las arm as insu- 
ficientes, han hecho fra ca sa r al 
principio de la  lucha un enemigo 
ampliamente provisto de arm as y

i

Son ya perfectos soirtados.

Ils sont déjà des parfaits soldats.

municiones por los faccioaos ex- 
tranjeros.

Hoy, y gracias a lo que, en los 
paises como Francia, llam an "E l 
m ilagro de Madrid”, el E jército  
Popu'lar ha tenido solidaridad in- 
tem acional. Y  es asi como, des- 
pués de un largo période de re- 
sistencia al ataque enemigo, ha 
podido con traatacar victoriosa- 
mente en Guadalajara, y, no me-

E N  N U E S T R O  E JE R C IT O
nos victoriosamente, pasar a  la 
ofensiva, como en Brunete.

Pero el fascism o, que creia no 
dar m âs que un bocado en Espa- 
fta (declaraciôn de Fran co  en Ju­
lio de 1936), siente el peligro que 
corre actualm ente en la  terrible 
aventura en que se ha empenado; 
presiente su pérdida no sôlo en 
Espafia, sino en  sus propios feu- 
dos, y e s tâ  dispuesto a  todo; para 
salvarse m ultiplicarâ sus envios de 
arm as y  "vol.untarios”, no dudarâ 
en em plear gases, buscarâ deses- 
peradamente, y  el fascism o mim- 
dial le ayudarâ a  oponer, no nos 
desüusionemos, a  nuestra poten- 
cia  m ilitar una potencia militar 
m âs fuerte.

L a  solidaridad popular interna- 
cional no perm itirâ que sea asî, 
pero, sin embargo, démonos cuen- 
ta  de que el fascism o, acorralado, 
se m ostrarâ terrible e  inhumano, 
tanto como le sea posible serlo; 
es por el fuego, el hierro, el te- 
rror, por lo  que buscarâ vencer.

Opongamos, pues, a las arm as 
de los fascistas las arm as repu- 
blicanas, pero acardémonos que 
nuestra arm a suprema, la  que no 
pueden poseer a  pesar de su oro 
nuestros enemdgos, es la  Fe. Es 
ella  quien ha hecho “el m ilagro de 
Madrid” ; esta  fe  ardiente y cons­
ciente que h a  animado a  los mâs 
ardientes de entre nosotros, casi 
sin arm as, el pecho desnudo frente 
a  la  m etralla  enemiga, en los al- 
rededores de Madrid, para  saivar 
Espana y el Mundo. ;P ero  han 
caido! H ay que decirse que los 
m ejores de entre nosotros se han 
sacrificado ya. Lo que hay me- 
jo r  en la  flor del proletariado mun- 
dial y  espafiol ha sido duramente 
alcanzado desde los prim eros dias 
de la  guerra, y los que los re- 
emplazan hoy en las trinchexas 
tienen, ciertam ente; una fe  igual 
de ardiente, pero, con demasiada 
frecuencià, insuficientemente cons­
ciente. P or tanto, es esto lo que 
importa, es esto lo que hace nues­
tra  fuerza, es esto lo que consti- 
tuye nuestra arm a superior, y nos 
perm itirâ vencer irresistiblem ente.

N uestra fe  consciente, la  que 
nos hace m archar al comtoate sin 
miedo y  con disciplina, la  que nos 
impide ser cobardes o asesinos, 
sino H ER O ES, la  que, por la  no- 
che, después del combate, habla a 
loa fascistas, hace comprender el 
verdadero sentido de esta  gruerra 
y  opone a  las injurias y  a l albo- 
roto inhumano de la  m etralla  fas- 
cista  los argum entos humanos que 
ilegan al enrolado a  la  fuerza, que 
le incitan a  ganar nuestras filas, 
o, si estâ  bajo el golpe de la  te­
rrible am enaza de los opresores 
fascistas, de cuidar de su fam ilia 
si deserta, le incita a propagar es­

tos argum entes alrededor de él en 
el frente, en la  retaguardia.

Ciertamente, la  longitud de la  
guerra, los périodes de espera en­
tre  las ofensivas, han podido dis- 
minuir el ardor combativo de los 
primeros dias de lucha, y, por otra 
parte, la  No Intervenciôn, la  acti- 
tud vergonzosa de las democracias 
frente al dram a espafiol, han podi­
do descorazonarla un momento, 
pero es una razôn inuperiosa para 
desarrollar lo m âs posible la  con­
ciencia de los soldados del E jé rc i­
to Popular, para alim entarla y  en- 
tretenerla de acontecim ientos so­
ciales, politicos y  econômicos dia- 
.rios, para que esté  siempre viva 
ante las pruebas del frente, y que 
el descorazonamiento se vaya en 
frente, a devastar el ejército  fas- 
cista.

A  esta ta rea  capital se consa- 
gran  los Comisarios y Delegados 
politicos de nuestro E jército , pero 
im porta que sean ayudados por to­
dos los que comprenden intensa- 
menbe estas cosas, pues es éviden­
te que el trabajo  de educaclôn po­
litica, anadiéndosé a  las obligacio- 
nes m ilitares, puede aparecer a 
muchos de entre nosotros como un 
deber bastante dificil de cumplir, 
casi como una obligaciôn molesta; 
sin embargo, si es necesario que 
no venga a absorber demasiado el 
tiempo necesario para el descan- 
so, para las distracciones, hace fal- 
ta  que se ciunpla.

Carecemos en el frente de noti­
cias recientes, de libres de estudio, 
de ciencias politicas, de mapas; el 
trabajo  de nuestros cam aradas po­
liticos es tanto m âs arduo por 
esto; hay que no solam ente acep- 
ta r  las reuniones, las charlas que 
nos proponen, sino suscitarlas, ha- 
cerlas movidas, incluso divertidas, 
puèsto que la  alegrîa y  el buen 
humor form an el clim a moral de 
nuestro E jército .

No olvidemos que constitulmos 
el primer E jército  Popular Inter- 
nacional que ha conocido la histo- 
ria  y  que el mundo entero tiene 
puestos los ojos sobre nosotros. 
Unos dudan todavîa de nuestra 
fuerza y  nuestra misiôn, otros 
fundan en nosotros las mayores 
erperanzas. Dejemos a los fascis­
tas  desacreditarse por su procé­
der inicuo; sepamos, nosotros, 
a rrastrar la  adhesiôn to tal a nues­
tra  Causa de todas las m asas hu- 
nianas, por nuestra acciôn cons­
ciente y digna de soldados anti- 
fascistas.

ROBERT GIU.ALI)

Nosotros no lloramos 
nuestros muertos; los 

vengamos.
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LE  SOLDAT DE LA RÉPUBLIQUE

SOUVENI RS
Février 1937, le  bataillon 

“Commune de P a ris”, après 
avoir com battu sans répit de­
puis les prem iers jou rs de No­
vembre, souvent sans nourritu­
re, sans m atériel sur les fw nts 
de la  Cité Universitaire, Boa- 
dilla del Monte, Quatro-Vien- 
tos, L as Rozas, Rem isa, se 
trouve au repos à  X , pour se 
réorganiser.

De nouvelles recrues, des ca­
m arades Espagnols de la  pro­
vince de Ciudad L ibre  sont ve­
nus s’in tégrcr à  nous. L e  temps 
de m ettre  ces cam arades au 
courant, e t en avant! Direction 
de Madrid. C ette fo is ; c ’est le 
côté sud de la  capitale que nous 
devons défendre. A rrivés a 
M orata de Tajuûa, l'occasion 
de lu tter ne se  fa it  pas atten­
dre. Un coup de clairon e t  les 
copains qui sont au coiffeur ou 
à la  recherche des c h u r r o s .  dé­
valent en courant au caserne­
ment. 1ère Compagnie, en avant! 
Une soixantaine de cam arades 
sont partis; les retardataires, 
égrenés su r la  route allongent 
le pas pour rattrapper les échap­
pés; des troupes Espagnoles 
descendent du front p ar petits 
paquets puis d’une façon con­
tinue e t  m assive; il est n  heu­
res du m atin. Qu’est-ce que cela 
signifie? Nous noua rensei­
gnons. Les fascistes bombar­
dent la  vallée avec intensité et 
ont réussi dans la  nuit à  tra ­
verser le rio. L a  situation 
s’annonce comm e étant sérieu­
se; mon cam arade de Boulogne 
trouve le  m ot du jo u r: “Ça y 
est, nous sommes dans le  bain”. 
Nous activons le  pas; les avions 
fascistes rôdent au-dessus de 
nous; le soir, nous prenons po­
sition sur les crêtes, les autres 
compagnies arrivent, e t, le len­
demain, l’attaque commence.

P a s  de tranchées; hélas! nous 
commençons la  g^uerrilla. Les 
fascistes envoient des renforts 
considérables, troupes de choc, 
Maures et Allemandes. L a  
guerre devient technique; nous 
n’avons pas la  chance de leur 
voir le bout du nez, m ais en 
revanche, les obus nous arri­
vent dessus à  profusion; déci­
dément il y  a  des techniciens 
en face.

Thaelm ann est à  gauche, 
nous autres au milieu, Edgard 
André à  droite; les fascistes 
tâtent le terrain, trouvent le 
point faible, et, tout en conti­
nuant à pilonner, s ’accrochent 
aux pentes. Notre compagnie

recule e t se  trouve coupée èn 
deux tronçons; quatre cam ara­
des sont restés au sommet du 
ravin, attendant les “Schleux”, 
les bombes de dynamite à la  
main; pendant ce temps, notre 
cam arade COQUEL le solitai­
re, s ’amuse à  com pter les obus 
et déclare devant les trois au­
tres compères que les fascMtes 
ont lancé inutilem ent pour
15.000 pesetas de ferraille  sans 
toucher une seule de nos pau­
vres carcasses. L e soir, nous 
rejoignons le gros de la  com­
pagnie sous les oliviers; nous 
sommes heureux de constater 
que les recrues tiennent le 
coup. Allons! les paysans d’E s­
pagne ont du sang dans les 
veines, ça  va.

Dimanche 14 Fév rier! Un 
jour qui n’est pas près d’être 
oublié! B elle  journée; le soleil 
resplendit. On écoute les fa s ­
cistes qui nous tirent dessus 
avec les tanks. Cela devient 
dur, car nous n’avons pas de 
tranchées. U n cam arade E sp a­
gnol touché p ar xm obus incen­
diaire flam be; un autre cam a­
rade, tout effaré, vient au P. C. 
e t annonce que Peppino a  le 
crâne défoncé. L a  lu tte devient 
inégale, les fascistes nous pren­
nent de deux côtés à  la  fois. 
Nous reculons; A B E L  e t d’au ­
tres tombent, touchés à  m ort; 
COQUEL est manquant. Cela 
devient tragique, la  fatigue 
nous gagne. L»es m ercenaires 
n’osent pas avancer. L e soleil 

• se couche. Læ commandant et 
le capitaine nous demandent 
d’avancer; nous réoccupons nos 
trous le tem ps de revoir notre 
cher Peppino mort, e t  nous re ­
montons à l’attaque dans xme 
am biance rageuse e t folle au 
chant de l’Internationale. Les 
fascistes reculent e t pourtant! 
Nous ne sommes que cinquante 
qui attaquons, à  la  baïonnette. 
Les Schleux, rem arquant notre 
petit nombre, cherchent à  nous 
encercler; nous recxilons sous 
une avalanche inouïe de balles 
explosives. L e lendemain, nous 
commençons à fa ire  des tran­
chées, des balles anti-tanks 
nous sont distribuées. L a  con­
fiance revient, nous avons de.̂  
balles e t  on les attend ! Les 
jours se suivent, le front de­
vient stationnaire, (^uadalajara 
se prépare. Madrid est sauvé 
côté sud, m ais, quelle leçon 
pour ceux qui ont vu ! Les trous 
individuels ont fa it  leur temps. 
Aujourd’ hui, nous nous rappe-

Notre idéal, facteur principal de la victoire
Un des fa its  les plus saluants 

de la  guerre actueUe, c 'e s t le rôle 
im portant joué p ar le  facteu r 
HOMME. Après la  grande guerre, 
les techniciens m üitaires s ’étalent 
efforcés de réduire le rôle de 
iTiomme proprement d it le  plus 
possible, e t de le rem placer par 
d’autres moyens de destruction. 
Or, le peuple espagnol e t nous 
autres, avons démontré qu’il faut 
toujours compter avec la  valeur 
com battive du soldat; noxis avons 
démoli toutes les théories des 
techniciens e t étonné le inonde en­
tier.

D urant les prem iers mois de la  
guerre, le peuple espagnol n ’avait 
que sa  poitrine à opposer au m a­
tériel de guerre moderne des trou­
pes m ercenaires, e t  nous avons vu 
de 'quelle manière il avait su  con­
tenir l’avance fasciste.

L a  capacité offensive des tanks 
s ’est trouvée diminuée le jour où 
on s ’est rendu compte qu'un hom­
me, avec une bombe de moins d ’un 
kilo, pouvait immobiliser ce mons­
tre  de plusieurs tonnes. Quand, 
aux mois de Novembre et Décem­
bre, les “Ju n kers” et les “Capro- 
nis” venaient sem er la  m ort dans 
Madrid, l’apparition de nos “Cha- 
to s” e t “Moscas” les m etta it im­
médiatement en fu ite ; l ’avion de 
bombardement est une machine 
lourde, peu maniable, e t n’obéis­
sant pas au piloté comme l’avion 
de chasse, tellem ent léger qu’on 
dirait im jouet pour enfants, d’une 
grande rapidité et cédant à  tous les

Ions ces jours graves; nous pro­
fiterons e t avons déjà profité 
des enseignements de Février 
pour lutter plus efficacem ent. 
Nous avons ju ré  de venger nos

réflexes du pilote, e t l ’énorme m a­
chine de guerre doit fu ir ou tom­
ber devant le “chato”.

L es attaques en masse, chères 
aux tacticiens teutons, sont de­
meurés sans résultat devant un. 
groupe de m itrailleuses servies par 
des hommes décidés qui ne lâchent 
-pas.

Ceci nous prouve qu’une armée 
bien dotée en m atériel de g^uerre 
se trouve paralysée devant des 
hommes qui lu i tîenûent tête. Les 
fascistes ont de l’aviation, de l ’ar- 
tillerie; que peuvent fa ire  leurs 
chefs avec ce  m atériel ? Leurs 
troupes n’ont aucun moral, ne sa­
vent pas pourquoi elles combat­
tent, et, pour la  presque totalité, 
sont au front p ar force. Aucun 
idéal ne guide ces soldats qui ne 
sont opables d’aaicim sacrifice et 
qui demandent grâce quand ils se 
voient peirdus.

Nous autres, qui avons fa it abs­
traction de notre idéal antimilita­
riste, qui luttons pour la  liberté, 
nous avons aidé à  arrêter l ’enne­
mi par notre fo i e t  nos sacrifi­
ces.

Aujourd’hui que la  Grande Ar­
mée Populaire est organisée, que 
nous sommes outillés e t  armés, 
nous vaincrons, avec notre Idéal 
qui nous dit:

“Mieux vaut m ourir debout que 
vivre à  genoux.”

MABC£L O BBFFIER
Délégué politique lOôme Ba­

taillon Sème Compagnie.

morts de Ja ra m a ; nous tien­
drons parole!

£ .  BRISSOT
Délégué politique des

Transmissions.
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Una pieza antitanque en.acclén. 
Une pièce anti-tank en action.

C
lOème

Ayuntamiento de Madrid



LE SOLDAT DE LA RÉPUBLIQUE

■rme ma- 
ou tom-

chères 
sont de- 
:vant un. 
rvies par 
elâchent

le armée 
e gruerre 
:an t des 
tête. Les 
, de l ’ar-- 
Lre leurs 
? Leurs 
il, ne sa- 
combat- 
totalité, 

!. Aucun 
;s qui ne 
jrifice et 
nd ils se

fa it  abs- 
itimilita- 
I liberté, 
T  l'enne- 

sacrifi*

Lnde Ar- 
sée, que 
. armés,
r e  idéal 

bout que

FIKB
)èine Ba- 
pagnife

IS tien-

is.

Combattons l’espion­
nage en gardant le si­
lence.

Un momento de desoanso. 
Un moment de repos.

In “ a n c ie n ” s’a d re s ­
se au x  c a m a ra d e s  d e  

la  B rig a d e
Vous vous rappelez toutes les 

•■liaères e t souffrances ainsi que 
fes injustices que vous avez en­
trées dans les années de la  bour- 
?6oigie, c ’est-à-dire fascistes, et 

pouvez voir m aintenant la 
® î̂érence dans notre Arm ée Po- 
{*ûaire antifasciste.

Chez nous, existe la  ju stice  et 
fléfense de la  L iberté mondiale, 
veux vous parler aussi de m a 

Ornière visite dans les hôpitaux, 
J’ai rencontré des anciens ca- 

com battants de la  Li- 
blessés plus ou moins griè- 

’^ en t e t qui pleuraient de ne 
pouvoir rem onter au com bat 

^  nos rangs ,pour abattre  le 
e t assurer la  victoire de 
républicaine e t la  supré- 

^^e de la  Dém ocratie mondiale. 
Vous, cam arades que m e lisez, 

on a  entendu les paroles de 
7®^ades à  qui il manque des 
®^bres, parler dans ce  sens, cela 

redonne une double force, du 
que nous avons déjà pour 

®odre la  cause de la  Républi- 
® Espagnole qui ne veut pas se 
^  sous la  botte fasciste.

suis certain, depuis le 
que je  suis sur les fronts 

 ̂ J ai pu apprécier le courage de 
®®marades de combat espa- 
et internationaux, qu’il n’e- 

plus pour nous, qu’une 
devise : Toujours de l’avant ! 

Victoire ou la  m ort!

CHRISTISNY
iOème Bataillon, 2ème Com- 

pajrnle,

R E C U E R D O S
Febrero de 1937. E l Batallôn 

“Corauna de P a ris”, después de 
haber combatido sin descanso 
desde los prim eros dias de no- 
viembre, a  menudo sin comida, 
sin m aterial, en los fren tes de 
la  Ciudad Universitaria, Boa- 
dilla del Monte, Cuatro Vien- 
tos, Las Rozas, Rem isa, se en- 
cuentra de descanso en X , para 
reorganizarse.

Cam aradas espafioles de la 
provincia de Ciudad Libre, re- 
clutas, vienen a  enrolarse con 
nosotros. E l tiempo necesario 
para poner al corriente a  estes 
cam aradas, y  jadelante! iDirec- 
ci6n de Madrid. E s ta  vez es el 
lado su r de la  capital ed que te- 
nemos que defender. Llegados 
a  M orata de Tajufta, la  ocasiôn 
de luchar no se  hace esperar. 
U n toque de com eta, y  los 
compafieros que estân en la 
peluqueria o que han salido a  
comprar unos churros corren al 
cuartel. L a  prim era Compafiia. 
;adelante! Salen 60 cam aradas; 
los que Uegaron tarde alargan 
el pasâ^'por la  carretera  para 
alcanzar a  los que ya han sa- 
lido; tropas espafiolas descien- 
den ded fren te  en pequefios gru- 
pos, d én u és de una manera 
continua y  en masa. Son las 
once de la  maftana. i  Qué sig- 
nifica todo esto ? Nos inform â­
mes. Los fascistas han bombar- 
deado el valle con intensidad y 
durante la  noche han logrado 
cruzar el rio. L a  situaciôn se 
amm eia como séria ; mi caana- 
rada de Boulogne encuentra el 
timo del d ia : “Y a  esté, estâ­
m es en el baflo”. Apretaraos el 
paso. Los aviones fascistas 
rondan por encim a de nosotros; 
por la  tarde ocupamos posicio- 
nes en  las crestas; llegan las 
otras Compafiias, y  a l dIa si- 
guiente empieza el ataque.

Sin trincheras, ;ay ! Empeza- 
mos las guerrilleis. L os fascis­
tas envîan refuerzos considéra­
bles, tropas de ‘choque, moros 
y alemanes. L a  guerra se hace 
técnica; no tenemos la  suorte 
de varies la  nariz, pero, en 
cambio, los obuses nos llegan 
con profusién. Indudablemente 
hay técnicos enfrente.

Thaelmann estâ a  la  izquier- 
da, nosotros en medio, Edgard 
Andrée a  la  derecha; los fa s ­
cistas tantean el terreno, en- 
cuentran el punto débil, y  a

conünuaciôn, apisonando, se 
lanzan por las pendientes. 
N uestra Compafiia rétrocédé, 
encontrândose cortada en dos 
trozos; cuatro cam aradas ' se 
quedan en la  cim a del barran- 
co esperando las “Schleux”, las 
bombas de dinam lta; durante 
este  tiempo, nuestro cam arada 
Coquel, “el solitario”, se entre­
tien© contando los obuses y  dé­
clara  delante de los otros très 
compadres que los fascistas 
han tirado inûtilmente por va- 
lor de 15.000 pesetas de chata- 
rra  sin  tocar a  uno solo de 
nuestros cuerpos. P o r la  noche 
nos juntam os con el ginieso de 
la  Compafiia ba jo  los olivares. 
Estam os contentos de destacar 
que los reclutas resisten el gol- 
pe. Vamos, ;los campesinos de 
Espafia tienen sangre en sus 
venas; esto m archa!

Domingo 14 de febrero. Dia 
que no estâ  ce rca  de olvidarlo. 
Hermoso dia. R e^ lan d ecia  el 
sol. Se  oye venir a  los fascistas 
con sus tanques. E sto  llega a 
ser duro, pues no tenemos trin ­
cheras. Un cam arada espaftol, 
alcanzado por un obûs incen- 
diario, queda chamuscado; otro 
cam arada, todo asustado, llega 
a l P . M. y  nos anuncia que Pep- 
pino tiene el crâneo abierto. La 
lucha se hace désignai. Los fa s ­
cistas nos atacan  por dos lados 
a  la vez. Retrocedemos. Abel y 
otros caen heridos mortalmen- 
te. F a lta  Coquel. E sto  llega a 
ser trâglco. Nos consume la  fa - 
tiga. Los m ercenarios no se 
atreven a avanzar. Se  pone el 
sol. E l  Comandante y  el Capi- 
tân  nos pdden que avancemos. 
Volvemos a ocupar nuestros 
agujeros con el tiempo justo

Combatamos el espio- 
naje guardando silen-
cio.

-\r

Los reclutas de la CompaAta de 
Ametralladoras y sa “juguete”.

Les recrues de la Compagnie Mi­
trailleuses et leur "joujou".

para  ver a  nuestro querido Pep- 
pino muerto, y  nos lanzamos al 
ataque con una fu ria  rabiosa y 
loca a l canto de la  “I n te m a c ^  
nal”. Los fascistas retroceden, 
y, sin embargo, sôlo ssomos cin- 
cuenta los que atacam os a  la  
bayoneta. L as "Schleux”, dân- 
dose cuenta de nuestro pequefio 
nùmero, tra tan  de cercam os. 
Retrocedemos bajo  una Iluvia 
de balas explosivas. Al dia si- 
guiente empezamos a  hacer 
trincheras: nos distribuyen ba­
las antitanques. L a  confianza 
vuelve a  nosotros; tenem os ba­
las y  se les espera. Los dlas se 
suceden; e l frente se  hace es- 
tacionario; G uadalajara se pré­
para. Madrid, salvado del la­
do sur, ipero qué lecciôn para 
los que lo han visto! Los agu­
jeros Individuales han prestado 
su servicio. Hoy nos acordamos 
de aquellos dias tan  graves; 
aprovecharem os y  hemos apro- 
vechado las enseflanzas de fe ­
brero para  luchar con m és efi- 
cacia. Hemos jurado vengfar a 
nuestros m uertos del Ja ra m a : 
haremos honor a  nuestro ju- 
ramento. ,

E. BRISSOT
Delegado polltico de Tran.s-

misiones.

l'n  Hmotrallmlor en xii puesto. 
Un mitrailleur à son poste.

Sigue las closes p3ra 
analfabetos de tii uni- 
dad ; iiistrûyete para po- 
der instruir a los dé­
nias.
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L E C C I O N E S  D E  I N S T R U C C I O N  

D E  T A C T I C A  Ï N D I V I D U A L

(HONTINÜAClON)

E F E € T O S  D E  LOS O BU SES EXPLO SIV O S Y  D E B A L A S

L.ECCION T E R C E R A

1. ^C6m o a ctû a  el obûs explosivo?

Se lanza con lanzabom bas y  
percutiente y  ac tû a : 

l .°  P o r  sus estallidos: se fra g ­
m enta en cascos (polvp de cascos 
U hojas de cuchillo), que son m or- 
tales a  una distancia m âs c  menos 
grande (unos trein ta  m étros p ara  
los obuses de pequeno calibre; 
unos ciento p ara  los de 10,5; de 
doscientos a  trescientos m étros  
p ara  el 1 5 ).

N o ta .— ^Los cascos lanzados al 
aire por un obus de calibre medio 
O grueso, que producen un embu-

dp, son menos de tem er ce rca  del 
embudo (porque se elevan y  a 
condiciôn de tum barse) que a c ie r -  
t a  distancia, en la  zona en que 
vuelven a  caer.

2 . ° P o r  su  soplo, que derriba 
los obstdculos, escom bra el suelo.

3. ® P o r  su efecto m o ral: muy 
im portante cuando se t r a t a  de 
obuses de calibre grueso, que pa- 
rece  que levantan el terreno en 
volcân, y  de explosives percutien- 
tes, que estallan con un ruido de 
trueno.

II . ^Cômo actû a  el obûs de balas?

E n  general se t ir a  percutiente. 
o ) L a  explosiôn de la  carga, 

insuficiente p ara  rom per la  en- 
voltura, que funciona desde este 
momento como \m cafiôn, lanza  
las balas en ba^ h acia  adelante.

6 ) E l haz tiene una form a c6- 
n ica : estâ  inclinada m âs o menos 
hacia abajo y, por consiguiente, es 
m âs o menos peligrosa p ara  el que 
estâ  abrigado detrâs de un obs-

tâculo, segûn se tra te  de un ca- 
nôn de tiro curvo (10,5) b de tiro  
tendido (7,7).

c )  E s  m âs larg a  que ancha, 
150 m étros de larg u ra  y  20 m é­
tro s de anchura p ara  el 7,7.

d) L as balas tienen una fuer- 
za  de penetraciôn débil; pueden 
ser paradas por una tabla, una 
m ochila bien llena.

Sdlpnil

laornm»-

I I I . ^Cuâl es la form a de los golpcs que am euazan a  los soldados
de Infanteria?

E n  resum en: el soldado de in­
fan teria  peligra por el obûs ex ­
plosivo.

E l golpe de hacha.
E l  golpe de guadafia. 
E l golpe de pico.

«MIE

1.—Golpe de hacha. 2.—Golpe de guadafia. 3. — Golpe de pico.

E l primero golpea de arriba  
abajo o incluso de flanco, produ- 
ciendo un- haz al trav és m uy es- 
trecho, pero m uy apretado. Peli- 
groao p ara  los ocupantes de una 
trinchera o de un talud.

E l segundo a rra sa  el suelo todo 
alrededor del punto de estallido;

UNE HEURE AUX 
PIONNIERS

APPRENONB
/  ESPAGNOL

m uy peligroso en terreno llano y 
descubierto, incluso p ara  los hom- 
bres tumbados.

E l  tercero  muele y  cav a  un em­
budo, m âs 0 menos profundo. P ro-  
voca hundimientos de abrigos o 
de trincheras por impulse. Peli­
groso por sus cascos, que recaen.

7 Heures du m atin ! L e  café  
arrive. U ne voix : Ce n 'est pas 
pour la  “pucelle” (c ’e s t  un copain  
qui, chaque m atin, v a  au ju s; il 
a  oublié ses bidons e t  revient au 
pas gym nastique pour avoir son 
“tutu”.

E t  puis, voilà des groupes qui 
se form ent autour des sources 
peur la toilette; le coiffeur est sur  
les dents “YO  de guardia esta  no- 
che, y  barbero ahora, trab ajar  
m u ch o !!!” ;

— De quoi? dit D ésiré; pas de 
travail, nad a de vino! Ç a m ’en 
fe ra  2 q u arts ...

U n peu plus loin, un groupe 
com pact autour d’une couvertu­
re ...  Que font-ils? M an ille?... P i­
q u e t? ... Ou bien... M ais, ch u t... 
ne les dérangeons pas, ils sont 
trop  absorbés.

J e  continue m a route jusqu’à  la 
“tonnelle” ; la  situation est grave  
17 au poste, 3 quarts de “tutu” en 
rab ; il fa u t beaucoup de doigté au 
cam arade sergent V erguet pour 
que chaexm a it son com pte, m ais 
en m ettan t le pouce dans le quart, 
on y  arrive quand même.

E t  voilà le P . C. U ne partie de 
belote acharnée réunit le Com ­
m andant e t  les Sergents Muller et 
Rém ond; ça  v a  m al, le prem ier 
tourne, retourne sa  casquette et, 
sur un 200 de Rémond, qui chante  
en Anglais, il la  je tte  à  10  m è­
tres. ..

E n core  quelques postes; on y 
dort, sauf Quintard e t Jan in  qui 
rivalisent d’adresse pour sortir  
d'un m orceau de bois des bêtes 
fantastiques e t d’inoffensifs avions.

J e  rentre au P . C., e t  voilà le 
cantinier ch arg é  com m e un m ulet 
qui vient de se  “tap er” 4 kilomè­
tres  avec 40 kilogs de tab ac  et 
objets de toutes sortes, il sue. Je  
suis jeune— à m on âge, on n 'a  pas 
de pitié— , je  l’envoie ch erch er la 
baïonnette du fusil - m itrailleur 
près d’A lbert qui astique ses a r ­
mes— les plus belles de la  briga­
de—  ; il va  jusqu’au 12èm e ba­
taillon e t  revient; chacun rit aux  
éclats, sau f lui, qui est fâché  
— pour 5  minutes— .

E t  la journée continue dans la 
cam araderie qui nous soude tous 
e t où les antifascistes du monde 
entier puiseront dans ce t esprit 
des B rigades Internationales le 
létariennes libérées à  jam ais du 
secret de l’unité des m asses pro­
fascism e e t de ses crim es.

ANDRÉ GOYPIRON 
Pionnier.

HUITIEME LEÇON

V erh e  a u x ilia ir e  H A B E R , 

P r é s e n t  d e  V indicatif-

H e, j ’ai.
H a s , tu  as.
H a, il a.
H em o s ,  nous avons.
H a b é is ,  vous avez.
H an , ils  ont.

L e verbe H aber ne traduit le 
verbe A v o ir  que lorsque ce ver­
be est auxiliaire. Dans les au­
tres  cas, on traduit A voir  par 
Tener. E x . :  A v o ir  éc r it , haber 
escrito ; a v o ir  un liv re , tener un 
libro; a v o ir  eu , se dira donc: 
haber tenido.

P a i-tic ip e  p a s s é  d es  l'erbes 
r ég u lie r s .— De participe passé 
des verbes réguliers de la pri- 
m iere conjugaison se  termia® 
en a d o ,  ceu x de la  deuxième et 
de la  troisièm e conjugaison ee 
term inent en ido.

E x .:  A m ai‘, am odo; beber, 
bebido; vivir, vivtdo.

Passé c o m p o s é .— Le 
composé se form e en espag^^  ̂
como en fran çais avec le 
sent de l ’indicatif du verbe 
h a b e r  e t  le participe passé du 
verbe conjugué.

H e a m a d o ,  j ’ai a im é ..
H a s  b eb id o ,  tu  as bu.
H a  c o m p r a d o ,  il a  acheté.
H em o s  a p ren d id o , nous avob*

appris.
H a b é is  es tu d ia d o , vous a

étudié.
H an  sabido, ils ont su-

N’oublie pas ce mot 
d’ordre:

Apprendre, encore ap­
prendre, toujours ap­
prendre.
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DIANA . Artes Grificas, Larra, 6.—^Madrid.
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